
 
XVIII Domingo del TO 

4 agosto´24 - Ciclo B 
 
 

 
QUIERO ENCONTRARTE 
 

 
 
AMBIENTACIÓN 
 
Ven Señor que te esperamos y queremos estar contigo; la paz, el 
sosiego, la calma me invitan a estar y a disfrutar del momento. 
Cerramos los ojos y escuchamos en el silencio, el querer de Dios en 
cada gesto bueno y palabra amable que siempre nos regala. 
Aumenta nuestra fe y la confianza en tu alimento y tu bebida como 
signos de la Eucaristía, celebración de la vida. 
 
CANTO. LLÉNANOS DE TI - del disco de Susana Melero 

https://youtu.be/C782kr50XjQ?si=5O8HyClDhrqqW_Mb  

 

https://youtu.be/C782kr50XjQ?si=5O8HyClDhrqqW_Mb


EVANGELIO – Juan 6, 24-35 

“Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus discípulos no 
estaban allí, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm en busca de 
Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla, le preguntaron: "Maestro, 
¿cuándo has llegado?". Jesús les respondió: "Os aseguro que me 
buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan hasta 
saciaros. Trabajad, no por el alimento perecedero, sino por el que 
permanece hasta la Vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; 
porque es él a quien Dios, el Padre, marcó con su sello". Ellos le 
preguntaron: "¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?". 
Jesús les respondió: "La obra de Dios es que creáis en aquel que él ha 
enviado". Y volvieron a preguntarle: "¿Qué signos haces para que 
veamos y creamos en ti? ¿Qué obra realizas? Nuestros padres comieron 
el maná en el desierto, como dice la Escritura: Les dio de comer el pan 
bajado del cielo". Jesús respondió: "Os aseguro que no es Moisés el que 
os dio el pan del cielo; mi Padre os da el verdadero pan del cielo; 
porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da Vida al 
mundo". Ellos le dijeron: "Señor, danos siempre de ese pan". Jesús les 
respondió: "Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá 
hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed.” 
 

Para profundizar el texto de la Palabra de Dios hoy (Marie-

Noëlle THABUT) 
 
Éxodo 16, 2-4. 12-15 nos muestra que, aunque eran esclavos en Egipto, 
los hebreos, probablemente, no estaban tan mal alimentados. En el 
desierto, es otra cosa…Se es libre, si puede ser, puesto que es Moisés 
quien lo dice. Pero mientras tanto, en el desierto, se muere de hambre y se 
murmura. Moisés lo dice claramente: «No murmuráis contra nosotros, más 
bien murmuráis contra el SEÑOR». Como respuesta a las murmuraciones, 
Dios, que no ha cambiado, envía la comida, el pan y las codornices. Dios 
es discreto y nosotros olvidamos que todo es un regalo.                                                                                                                                                   
Le Salmo 77/78 es muy largo y los versículos que leemos hoy solamente, 
nos hablan de un aspecto: en ellos, todo parece maravilloso; el pueblo de 
Israel reconoce, sin cesar, las bondades de Dios; y si el salmo ha sido 
elegido para este domingo es, precisamente, porque el pueblo agradece el 
don del maná durante el Éxodo: «Para alimentarlos, hace llover el maná, 
les da trigo del cielo.» 



En Efesios 4, 17. 20 – 24, Pablo nos recuerda, una vez más, que somos 
libres y que es preciso elegir; porque, frente a la verdad se erige el error. 
«Ya no seremos hijos, en sentido de inmaduros», sacudidos, llevados a la 
deriva por cualquier viento de doctrina, zarandeados por los hombres y 
por su astucia que confunde en el error. Pero confesando la verdad en el 
amor, creceremos en todos los aspectos e iremos hacia aquel que es la 
cabeza, Cristo» (4, 14-15). Reconocemos en este texto el tema de las «dos 
vías» tan familiar para los hombres del Antiguo Testamento, y varias veces 
desarrollado por Pablo: «No debéis conduciros como los paganos que se 
dejan guiar el vacío de sus pensamientos... Cuando llegasteis a ser 
discípulos de Cristo, no fue eso lo que aprendisteis».  
Este domingo, leemos el capítulo 6, 24-35 del evangelio de Juan: 
primero vimos la multiplicación de los panes. El relato se terminó con la 
partida brusca de Jesús porque, nos dice Juan, «Él sabía que estaban a 
punto de hacer de él su rey.” Por esta razón, Jesús se retira solo a la 
montaña. Sus discípulos, se habían marchado hacia Cafarnaúm donde 
Jesús se unió a ellos caminando sobre las aguas (6, 16-21). Y fue 
precisamente en la sinagoga de Cafarnaúm donde Jesús pronunció el gran 
discurso sobre el pan de vida, discurso que comienza con el pasaje de este 
domingo. Allí, Jesús hablará con claridad, pero no será comprendido: 
«Atención, lo que os voy a decir es grave, difícil de oír, y, sin embrago se 
trata de la verdad.» Estamos prevenidos. Efectivamente, el discurso sobre 
el pan de vida es, sin duda, una de las cosas más difíciles de comprender, la 
prueba es que, por tres veces, los que escuchaban el discurso, van a 
interrumpir para plantear sus objeciones. Pero Jesús, pacientemente, paso 
a paso, con la perspicacia del leader consumado, los va a llevar hasta el fin 
de la Revelación.  Nuestro texto de hoy se termina con el anuncio de la 
Eucaristía: «Yo soy el pan de vida. El que venga mí, nunca más tendrá 
hambre; el que crea en mí jamás tendrá sed» 

 
Pistas para interiorizar la palabra 
 

− Para ti, ¿cuál es el alimento que permanece hasta la Vida eterna? 

− Creer en el que Él ha enviado, ¿Qué le dice a tu vida? 

− Jesús es el pan de Vida, ¿Como caminamos como comunidad hacia Él? 

 

 

MÚSICA AMBIENTAL. LEUS ANG – JUSTIN BIANCO 

https://youtu.be/pJYBJkIvWx0?si=V1ZOtRYSObMMqGHg   

https://youtu.be/pJYBJkIvWx0?si=V1ZOtRYSObMMqGHg


 
NI HAMBRE, NI SED 
 
El que viene a mí 
no tendrá hambre, 
el que crea en mí 
no tendrá sed. 
Saciados con el alimento 
que viene de Ti, 
transformada nuestra vida 
en modos y maneras 
cercanas, que transmiten  
vida, alegría, sensatez. 
Poniendo los ojos en Ti, 
enviado del Padre, 
seremos proyección  
de ese amor que  
nos cambia, 
de ese amor que  
nos impulsa, 
de ese amor que nos pone 
en la vida para provocar; 
de ese amor que nos lleva 
a transformar el entorno. 
Interpelados por tu Palabra 
y llenos de esa luz 
que visibiliza vida, 
que se entrega y  
que se da siempre. 

No siente hambre ni sed, 
quien te ha encontrado, 
quien te reconoce 
en su centro, 
quien quiere dar gratis, 
quien siente que lo suyo 
es de todos y  
que su yo se transforma  
en un nosotros. 
No siente hambre ni sed, 
quien va libre, 
liberando; 
quien va con otros,  
juntos, 
quien ha descubierto  
un mundo que es de todos; 
quien opta por lo justo, 
quien quiere cambiar 
para mejor vivir, 
para ser comunidad, 
para poner los ojos  
en lo eterno. 
No siente hambre ni sed, 
quien te conoce, 
te acoge y te sigue. 

 
CANTO. Vosotros sois de Dios – FOCOLARES 
https://youtu.be/sT27IGCSU8M?si=ShM3RaW1DIJrzhER  
Gracias Padre – SUSANA MELERO 
https://youtu.be/Qa79TNqBsMA?si=mypyHDl074phqcwV  
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